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N uestro  E jército , este gran  E jército  que ha sabido fo rjar el F ren te  Popular, sigue 
dem ostrando a l mundo entero de lo que es capaz un pueblo, firm em ente decidido a de­
fender a sangre y fuego su independencia, pese a los chanchullos, com placencias o de­
bilidades de las dem ocracias internacionales.

Ya sabéis por la prensa d iaria, de las enormes derrotas infligidas a las huestes de 
M ussolini en la zona de G uadalajara . E l «chulo de Europa», como lo ha calificado el 
M inistro de Instrucción Pública, cam arada Jesús H ernández, tiene que convencerse 
de que E spaña no es una segunda Abisinia, y bien lo dem uestran los m illares y m illares 
de italianos caídos en nuestra  tierra.

Y por si nuestro E jérc ito  no contaba con suficiente arm am ento, nos han obsequiado 
«graciosamente», con gran  núm ero de tanques, cañones, camiones, m aterial sanitario , 
bombas, fusiles, etc., etc.

Al parecer, el Duce, ha suspendido repentinam ente el desafiador v ia je  a una de sus 
provincias africanas y vuelve precipitadam ente a Roma. E n  lenguaje diplom ático se 
tra ta  de una gran  tem pestad de arena desencadenada en los desiertos de Libia. L lám en­
lo como le llam en, los ejem plares descalabros de G uadalajara  parecen ser lo más ind i­
cado para su retorno.

La paciencia, an te las provocaciones del fascismo in ternacional, toca a su lím ite. 
Y Rusia da im toque de atención dem ostrando que no está dispuesta a to lerar las inso­
lencias y provocaciones de M ussolini.

N uestra  B rigada ha intervenido tam bién en form a eficaz. E l 4." B atallón mismo, con 
algunos refuerzos de o tra , con gran  com batividad, arro jo  y d isciplina, ha operado la 
semana pasada en form a magnífica, consiguiendo posiciones que han de sernos m uy 
ventajosas para  el futuro.

Es necesario seguir en todo momento preparados para  continuar las b rillan tes opera­
ciones de estos días en todos los frentes. Así derrotarem os de una vez para siem pre al 
fascismo de nuestro país y al internacional. Con ello lograrem os para  nuestra  P a tria  el 
im plantar la firme voluntad del pueblo que prim ero depositó en las u rnas y ahora con­
seguirá con las arm as.
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ISIDORO HERNANDEZ 
Com isario de nuestra  Brigada.

S i sen tim o s  p la ­
c e r  p or h a b e rle s  
d e r r o t a d o  e n  
G u a d a la ja ra , v i­
g ilem o s  nuestro  
fre n te  y n u e s tra s  
a rm a s  p ara  s e n ­
tirlo  m a yo r cu an ­
do p o r este fren te  
d e rrro te m o s  ta m ­
bién al en em ig o .

ff

B R I H U  E G A
La lluv ia  pone en el campo 

sus alfileres de p lata .
Sobre campos alcarreños 
toda su furia desata.
Los soldaditos leales 
coronan las crestas altas 
y en todas partes resuena 
el fragor de la ba talla . 
Acobardados, medrosos, 
soldados de tie rra  extraña 
ocultan en los caminos 
la vergüenza de su falta.
Sobre el poblado oprim ido, 
las fuerzas leales bajan  
y a rro llan  entre sus filas 
las filas de la canalla ...
Por todas partes se oyen 
voces de tie rras le ja n a s : 
m aldicientes de la hora 
en que esta tie rra  p isaran.
En las calles y caminos 
está su sangre cuajada, 
sangre cobarde, que vierten 
por causa que no es su causa. 
Las arm as, que por su m al, 
malos hombres en tregaran , 
dejan desmoralizados 
por todas partes tiradas.
La victoria de los leales 
pone su grito en el alm a, 
con fervores de valientes, 
que la vida se jugaban...
Por los cam pos' alcarreños 
asoma la m adrugada; 
una au ro ra  de victorias 
que alum brará nuestras arm as...

Antonio L IR O N

O J O  P O R  O J O

S  3E3 O  E S  S
Uno de los días pasados, el 

M ando ordena una operación 
en uno de los sectores de nues­
tra  B rigada. Le toca actuar al 
4.“ B atallón.

A las siete de la m añana de 
este día, los soldados están 
preparados para , cuando se dé 
1a orden de ataque, salir de 
los parapetos y lanzarsé contra 
el enemigo.

E l Comisario de este B ata­
llón, Alfonso Saugar, antes que 
sus cam aradas salten los p a ra ­
petos, lo hace él sólo a inspec­
cionar el camino, y cuando lle ­
ga la orden de sa ltar vuelve 
por sus cam aradas y a la ca­
beza de ellos se lanza al a ta ­
que.

Uno de los morterazos ene­
migos hace carne en nuestras 
filas; caen heridos el C apitán 
y el Comisario. Este se echa al 
hombro al otro y logra sacarle 
de la  línea de fuego. E l C api­
tán muere.

Yo quiero que veáis en el Co­
m isario otro cam arada m ás; 
que vive la misma vida que 
vosotros; que es el represen­
tante del Gobierno del F ren te  
P opular y que, junto  con el 
M ando m ilitar, es el que ha de 
conducirnos a la victoria final.

F ernando  L O P E Z
Comisario de Compañía.
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E l  N egus.—Gracias, herm ano españ ol.
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La fanfarronería
Son muchas, muchísimas, las veces que, 

en reuniones, bares o paseos he oído—como 
seguram ente vosotros habréis oído—fanfa­
rronadas respecto al va lo r; he oído contar 
hazañas enormes, tan  enormes que, si la 
m itad de ellas fuesen ciertas, hace tiempo 
que habríam os acabado con todos los tra i­
dores fascistas.

Esos individuos, cam aradas, solo deben 
m erecer nuestro m ayor desprecio, ya que 
en el afán de contar sus inexistentes proe­
zas no se d an  cuenta de que dan  motivo 
p ara  el bulo, arm a tan usada por nuestros 
enemigos.

E l valor, cam aradas, tiene m uchas fases, 
hay quien no se atrevería  a colocarse ante 
un becerro y no du d aría  de poner su pecho 
ante una am etralladora.

No es dem ostrar valor el pasar un camino 
descubierto sin in ten ta r ir  parapetado  o pa­
sar desapercibido al enem igo; con eso no 
dem uestra tener m ás valor que, el que p ru­
dentem ente, pasa con las precauciones de­
bidas.

No debes re írte , cam arada, de aquel que 
usa toda precaución, muy al contrario , toma 
ejem plo; con eso se evitan bajas, se evita 
que el enemigo te localice, y un refuerzo 
que pudiera estar ignorado para  el enemi­
go, se da lu g ar con esa fanfarronería  a que 
se descubra, haciendo, sin darse cuenta, un 
perjuicio a la causa que se está defend iendo; 
en zona de guerra , cam aradas, no es n in­
guna hum illación el agacharse o tum bar­
se en el suelo.

Cuando oigas a algún desaprensivo con­
ta r heroicidades en las cuales él ha in ter­
venido, desprécialo con tu m irada, pues 
el que fanfarronea no se da cuenta de que 
él mismo se hum illa.

C am arada, no eres tú  el que debes h ab lar; 
si lo mereces, otros lo harán  por ti y de 
m ejor m anera que <tú mismo lo harías.

No te burles del que tom a precauciones, 
pues con ello solo conseguirás p icarle  en 
su am or propio y d a r lugar a que cometa 
a lguna tontería  que pudiera m uy bien cos- 
ta rle  la vida.

Haz que tus hechos hablen por t i ; no 
digas que eres más valiente que otro, eso 
te d e sh o n ra ría ; que sólo te baste, cam arada, 
el orgullo  del deber cumplido.

Mariano CALVO

LOS MILICIANOS DE HA­
CE UNOS MESES, PU ES­
TOS ANTE EL ESPEJO DE 
SI MISMOS, SE EXTRAÑA­
RIAN DE HALLARSE CON­
VERTIDOS EN EL SOLDA­
DO DE HOY. ESTE CAMINO 
PUEDE SER SEGUIDO POR 

TODOS
Alvarez del Vayo.

Comisario General de 
G uerra de España.

¡ C am arad as! Hombres que lucháis de 
buena fe en la trinchera , en el ta lle r, con­
tra  la invasión bru tal, vandálica, de las 
hordas ex tra n je ra s ! ¡ Luchadores de la L i­
bertad  ! i A rriba los corazones !

H erm anos; herm anitos buenos. No pe­
leáis por defender a  vuestros banqueros con­
tra  otros hombres que defienden a otros ban­
queros. No es eso, no.

Defendéis la in tegridad  del país que os 
vió nacer. Es nuestra E spaña bonita; nues­
tra  m adrecita herm osa, la que pelig ra  en­
tre las garras  y bajo las patas de la reac­
ción. Seríamos unos cobardes, canallas, h i­
jos desnaturalizados si consintiésemos que 
nuestra M adre se viese poseída por la chus­
ma Ítalo-germ ana, que en su delirio  sádi­
co, entre fuego, sangre y lágrim as, vertería 
su baba asquerosa sobre la  tie rra  en la que, 
cuando nacisteis, lanzábais los vagidos de 
pobres criaturas desnudas e indefensas.

La bestia fascista viene a destrozar el m í­
sero a ju ar tuyo, ham briento jornalero  m a­
drileño. H a pisoteado ya tu pobre terruño, 
campesino irredento de Galicia y E xtrem a­
dura. Ha escupido y deshecho la cama en 
que murió tu padre, la cunita en que tú 
naciste, tus modestísimos juguetes; hom­
bre de la A ndalucía lum inosa. Quiere, está 
deseando, in tenta extender su hálito  fúne­
bre sobre tus bellos naran jales, valenciano 
amigo. C atalán  h e rm an o : ¿ vas a perm itir 
que la sangre desvirtúe los colores de en­
sueño del M are N ostrum , del Reino de An- 
fitrita ?

Vascongado recio; recuerda que hace un 
siglo, una Nochebuena, tus abuelos, sitiados 
en Bilbao por los carlistas, echaron a éstos, 
em pujándoles con sus pechos generosos.

Piedras de A sturias. Vosotras que visteis 
detenida la invasión m usulm ana en Cova- 
donga. Aquella invasión provocada por unos 
despechados partidarios de un rey destro­
nado por otro, despecho que les movió a 
ab rir las puertas de nuestra  nación a los 
m ahometanos. Vosotras sabéis que aquéllos 
que entraron en nuestro territorio  con el 
pretexto de ayudar a quienes les llam aron, 
se enseñorearon en siete años de España. Y 
se tardó cerca de ocho siglos en expulsarlos 
del país. Decid vosotras, piedras m ilenarias, 
cómo pelearon los antepasados de quienes 
sitian  Oviedo.

Castellanos v iejos; no ignoráis cómo supo 
sucum bir N um ancia ante los invasores ro­
manos.

Españoles todos; desde 1516 hasta  1700 
dominó España la Casa de A ustria. C ar­
los V, prim er em perador y rey de d icha d i­
nastía, ahogó un intento de los comuneros 
que querían, ¿ sabéis qué ? Pues que E spa­
ña estuviese gobernada por españoles. Y 
Carlos V ahogó en sangre este brote de las 
libertades y las pudo ahogar porque no hu ­
bo entre ellos unión. Y llenó nuestra tie­
rra  de palaciegos, ministroo y espías ex­
tranjeros.

Cuando desapareció la Casa de Austria, 
fué para  que entrase a gobernar otra dinas­
tía, tam bién e x tra n je ra : la Casa de Borbón. 
Otros dos siglos.

Todos conocéis detalles de la invasión 
napoleónica. Y aprended y no olvidéis a 
los traidores que hubo en España. E l Con­
de D. Ju lián , que provocó la invasión m u­
sulm ana. Los tres capitanes de V iriato, que 
asesinaron a éste, pagados por los inva­
sores romanos. D uguesclín, el de la fa­
mosa frase: «Ni quito ni pongo rey, pero 
ayudo a mi señor», que coadyuvó a que 
Don Enrique asesinase a su herm ano el 
rey Don Pedro. Carlos IV que, al prim er 
estornudo de B onaparte, el corso, dejó a 
sus súbditos abandonados a su suerte o des­
gracia. Cambian los nom bres pero la his­
toria es la m ism a. E l actual Conde Don 
Ju lián , es Franco. E l actual Obispo Don 
Opas, son todos los obispos que están en la 
facción. A lem ania quiere repetir lo que 
hizo Carlos V. Sobre el P apa  y Mussolini 
está el aliento de los B orgia traicioneros;

A lejandro V I, el envenenador e incestuo­
so, y César, el conquistador bestial.

Y vosotras, m ujeres españolas, p regun­
tad qué hizo Doña M aría de P ad illa , viuda 
de uno de los comuneros. Indagad  quién 
fué M ariana P ineda frente a Fernando V IL  
A prended lo que fueron capaces de llevar 
a cabo A gustina de Aragón y nuestra m adri­
leña «la Prim orosa» en la Guerra de la 
Independencia.

Y to d o s: m ujeres, hombres, tierra , aire 
de nuestra España. A pretad las filas, hom ­
bres. Em pujadlos, em pujadlos siempre hacia 
adelante, m ujeres. Levántate, tierra . Sopla 
viento. H acia a llá ; hacia allá. U n paso; 
otro. ¿ Os detenéis ? ¡ Ah, no ! Otro paso 
más. La vista, al fren te ; los puños, cerra­
dos ; apretadas las m andíbulas. Pisando fir­
me. No se puede resbalar. H acia a llá ; hacia 
allá. ¿ Desmaya alguien ? M aldito sea. ¡ F ue­
ra, canalla , cobarde! Nosotros, seguimos. 
H acia a llá ; hacia allá . E n  dirección a la 
luz. ¿V éis una au ro ra  resp landeciente? 
¿L a  véis? H acia allá , españoles. Ya lle ­
gam os; un paso más. Sólo un paso más, 
pero pisando con firmeza. H acia allá.

M. P.

El Saludo
En v.sta de que todos estamos obligados 

a contribuir, a m edida de nuestras fuerzas, 
al periódico de la Columna, yo lo hago con 
este artículo en el que no encontraréis nada 
más que buena voluntad para  ello.

Expondré mi opinión sobre un tem a del 
que ya se ha hablado m uch o : D isciplina. 
No disciplina a la an tigua  usanza, sino 
bien entendida.

Según una frase que oí en cierta oca­
sión, no recuerdo a quién, el E jército  que 
no saluda no es E jército.

Siempre se exagera en los refranes, y 
en éste como en todos se ha exagerado algo. 
Pero m editando un poco sobre este p a rti­
cular, se vé claram ente que siem pre se em­
pieza por desatender un detalle  sin im ­
portancia y al ver que pasa inadvertido, 
por de jarlo  pasar los encargados de evi­
tarlo , se desatiende otro m ayor, y así su­
cesivamente hasta  llegar a incurrir en fa l­
tas graves que siem pre redundan en per­
juicio de todos, dado el m al ejem plo que 
supone para  los demás.

Se da el caso bastante frecuente, en que 
se incurre en fa ltas, no de d isciplina, sino 
de la más elem ental educación. H ay quien 
llega a en trar en locales en los que se en­
cuentran  personas a quienes por el cargo 
que representan y por ellas mismas, pese 
a la cam aradería  que debe existir entre to­
dos los que defendemos la causa anti-fascir.- 
ta, y sin d ignarse saludar ni quitarse el go­
rro que llevan encasquetado hasta  las cejas,, 
exponen el asunto que les lleva hasta a llí. 
Otros se m olestan porque el encargado de 
no dejar pasar a los que vayan con un asun­
to que merezca la pena, les d e tien e ; no tie­
nen en cuenta que distraen a los que esta­
rán tratando de otros asuntos de los cuales- 
puede depender la vida de muchos de nues­
tros compañeros, o cualquier otra cosa,, 
mucho más im portante sin duda que la 
nim iedad que ellos quieren que se les re­
suelva con la prem ura que requeriría  si 
se tratase de un asunto más im portante y 
que sin em bargo no tiene la m enor im por­
tancia. Si en estas faltas incurrieran los 
que por el medio en que han vivido no sa­
ben más, tendría  pase, pero lo triste del caso, 
es que lo hacen los que por su educación y 
cu ltura debieran ser ejem plo para los de­
más.

Todos debemos hacer lo posible porque 
nadie pueda decir que el E jército del Pue­
blo, al que tenemos la honra de pertenecer 
en estos momentos, es un E jército  sin dis­
ciplina.

Enrique GARGES.

Ayuntamiento de Madrid
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Así se muere
Nos duele profundam ente coger la plum a 

para  ensalzar las cualidades y virtudes que 
han caracterizado a nuestros caídos, má­
xime si por- añadidura  han sido nuestros 
m ejores amigos, como en el caso que nos 
ocupa.

Quisiéram os cuando perdem os com pañe­
ros de la ta lla  del que fué D elegado P olí­
tico de este Subsector Angel Cam oira ocul­
tarnos en lo más recóndito de nuestra so­
ledad para  recordar los detalles íntimos 
de su pasado, recoger los detalles íntimos 
de su vida ejem plar y rendirle en silencio 
nuestro últim o tributo. Pero quizás esos 
mismos secretos de su vida p rivada , esos 
detalles íntimos que nos ligan  a su pasado 
o ese afán legítim o de justa  correspondencia 
que debemos a los héroes inolvidables nos 
im pulsa a ser nosotros, precisam ente noso­
tros, los llam ados a trazar su silueta esque­
m ática en el lienzo de la fa ta lidad .

Ha muerto Angel Camoira
Aquel muchacho joven, simpático y co­

m unicativo que afrontaba los momentos de 
más peligro con la pasividad y tem planza 
de los hombres del porvenir y que siempre 
tenía una sonrisa de aliento p a ra  cuantos 
le ro d eab an ; aquel cam arada estudiante 
lleno de ilusiones y esperanzas que en la 
Com pañía 2.“ de Andrés Casaus, destinada 
en B uitrago, llevaba nuestra prensa a las 
filas fascistas sin más arm a de defensa que 
su exquisita bondad; aquel valiente, en fin, 
que despreciando la vida extraía a unos ca­
m aradas heridos entre los escombros y de­
rrum bam ientos m ientras los bomberos le 
apagaban las llam as de la poca ropa que 
habían dejado en* su cuerpo las explosiones 
de m etra lla , ha m uerto en uno de nuestros 
frentes de M adrid.

Tuvo noticias de que su Com pañía p a rti­
cipaba en una operación y olvidando que 
su cometido oficial no le perm itía  despla­
zarse de su punto de residencia se ofreció 
■alegre y bullanguero  para  ocupar un pues­
to en la  lucha.

Al iniciarse el ataque, Cam oira pensando 
sin duda que, aquellas trincheras contu­
bernio representativo de grandes caciques, 
clero  y dem ás cómplices traidores represen­
taban la  in justicia obrera, la calum nia y el 
crim en, dió un grito  estentóreo de ¡ Viva 
la R ep ú b lica !, se lanzó al asalto  de aque­
llos odiosos parapetos que tan tas infam ias 
representaban, queriendo destru ir en su 
esfuerzo desesperado un pasado cavernoso 
de veinte siglos de vejám enes.

i Em ocionante lección, cam aradas ! Llegó 
solo a las filas enem igas y con su valor y 
arro jo  característicos, dos m inutos le bas­
taron para  desalojar a los fascistas de sus 
guaridas, dejando en su desesperada huida 
además de toda clase de m ateria l de gue­

rra  una enseñanza digna de tenerse en cuen­
ta.

Pudim os ap reciar viendo a este cam arada 
m ultiplicarse dentro  de la trinchera  enem i­
ga con bombas de mano, cómo un_ reducto 
con todo el refinam iento de la fortificación 
m oderna no sólo es tomado en un momento 
de decisión y coraje sino el lam entable es­
tado de m oral que de ja  en sus filas. ¡ Qué 
poquita cosa serán los traidores si un h er­
moso día tiene el E jército  P opu lar la gesta 
varonil del inolvidable C am o ira !

Amigo C am o ira : Los que hemos apren­
dido a calib rar las ideas, los que tenemos 
huellas en nuestro ánimo de todas clases

y tam años, los que hemos contem plado 
atónitos el cinismo y descaro de esa gen­
tuza que por no dar un jo rnal decoroso al 
obrero venden España a cualquier precio, 
sabemos cuanta razón tenías para  dar la 
vida por el porvenir de los tuyos, y te 
prom etem os desde estas columnas poner a 
prueba todo nuestro fervor revolucionario 
para destru ir la sociedad que te ha llevado 
a la tum ba y poner fin a m uertes tan senti­
das como la que lam entam os.

Juan CARMONA

Delegado Político.

C A N C I O N E S  D E L  P U E B L O
LA INTERNACIONAL

Empezamos esta Sección de Canciones 
del Pueblo con el Himno N acional en el 
núm ero 7 de nuestro Sem anario. R endía­
mos con ello el tributo que merece la m ú­
sica que en estos momentos tiene el valor 
espiritual de u n ir todas las voces, cualquie­
ra que sea su tendencia política  o social, 
en un solo grito  de am or a la P a tria , que 
todos llevam os dentro.

Tócanos hoy publicar La In ternacional, 
que no es el him no de una determ inada 
ideología política, sino el him no de las m a­
sas oprim idas del m undo entero y que en 
labios de nuestros com batientes ha de sonar 
como un hom enaje a los antifascistas de to­
dos los países, que con su apoyo m oral nos 
a lien tan  a seguir ardorosam ente en la lu ­
cha aue sostenemos.

LA INTERNACIONAL
(Himno internacional de los trabajadores 

de todos los países)

i A rriba, parias de la t ie r r a !
En pie, fam élica le g ió n !
A truena la razón en m archa, 
es el fin de la opresión.

E l pasado hay que hacer añicos.
¡ Legión esclava, en pie a v en ce r!
E l mundo va a cam biar de base, 
los nadie de hoy todo han de ser.

Agrupém onos todos, 
en la lucha final, 
el género hum ano 
es la In ternacional.

Agrupém onos todos, etc.

N i en dioses, reyes ni tribunos 
está el suprem o salvador; 
nosotros mismos realicem os 
el esfuerzo redentor.

P ara  hacer que el tirano caiga 
y el mundo siervo libertar, 
soplemos la potente fragua 
que al hombre libre ha de forjar.

Agrupém onos todos, etc.

L?. Ley nos burla  y el Estado 
oprime y sangra al productor, 
no más derechos ilusorios; 
no más deberes del señor.

Basta ya de tu te la  odiosa; 
que la igualdad ley ha de ser : 
«No más deberes sin derechos, 
n ingún derecho sin deber.»

Agrupém onos todos, etc.

CONTINUEMOS POR TODA ES­
PAÑA LOS GRANDES TR IU N ­

FOS DE GUADALAJARA

La Bayoneta
Este arm a com plem entaria del fusil que 

tantas veces hemos visto re lucir en los 
desfiles de opereta, herida por los rayos 
solares, y que ha tenido el inconveniente 
de que su eficacia dependía del valor del 
que la m anejaba, en la guerra  actual, 
tiene una ven taja  sin precedente para  vos­
otros, heróicos m ilicianos, porque en ella 
derram áis todo el va lo r de vuestra raza 
indóm ita y porque la em puñan los hijos 
del pueblo sacrificados por la  tiran ía , que 
al ir fascinados detrás de ella, leemos en 
la refulgencia de su acero el lema L IB E R - 
T.A.D, JU S T IC IA , TRA BA JO , que tenemos 
al alcance de nuestra  m ano y nos a lien ta  
en la dantesca lucha que por conseguirlo 
sostenemos.

¡ A delante, cam aradas, que pronto será 
nuestro !

G. SAL

HISTORIA BONITA Y RARA DE LOS QUE RETAN AL MUNDO SOLO POR SU LINDA CARA

Diz que en Roma hay una tapia 
y apoyado, Mussolini. 
(¿Estará en la Vía Apia?)

•f»si

H itle r; ¿ el suelo nos robas ? 
«Amos, anda», pinturero; 
mira que te doy «dos tobas».

F ranco; no te digo ná.
(No quiero que se te ponga 
la carita «colorá».)

Queipo; tú bebe Montilla. 
Que de los traspiés, el morro 
vas a romperte en Sevilla.

Ayuntamiento de Madrid
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N U ES TR O S
H O M BR ES

‘ü n  C o m a n d a n t e -

Roberto Gutiérrez 
R u b a l c a v a

En nuestra guerra ha habido tres clases de hombres que lo han dado todo a la lucha 
y que por ello esta les ha deparado, a unos la m uerte, a otros la gloria. Las tres clases 
de hombres a que antes nos hemos referido son ; los m ilitares profesionales, que han sa­
bido cum plir en todo momento con el verdadero concepto del honor; los obreros, las 
clases oprim idas de siempre, que por su conciencia de clase han sabido h a lla r su sitio en 
la lucha y por últim o la clase m edia consciente, que com prendiendo cual era su campo 
no han vacilado en unirse al movimiento del rescate de nuestras libertades.

A esta clase pertenece Roberto Rubalcava, que hijo de un alm iran te  de nuestra A rm a­
da, fallecido en 1919, habiendo gozado en su infancia de los beneficios que su situación 
priv ileg iada le proporcionaban, no dudó el 18 de ju lio  en elegir el cam.nó que debía 
seguir. Le sorprendió el movim iento trabajando en la Compañía Telefónica y ráp idam en­
te puso sus 32 años al servicio de la causa y como profesional del servicio de Transm isio­
nes, del que. alcanzó el grado de sargento cuando hizo el servicio m ilitar, prestó vaho- 
sos servicios en la S ierra y en los frentes de Sigüenza. Al organizarse en 15 de agosto 
las M ilicias C atalanas, por in iciativa del Casal de C ataluña, él, con el grado de sargen­
to, ejerce la je fa tu ra  del grupo de Transm isiones.de las mismas.

M aqueda, Val de Sto. Domingo, R ielves, Bargas. Todos estos pueblos son testigos 
de sus proezas. E n  todas las operaciones su conducta e jem plar es alabada por todos y 
por unanim idad es nombrado teniente.

U sera, Paseo de Extrem adura. 7 de noviembre. Días trágicos para  M adrid y para 
sus gloriosos defensores. En estos lugares sigue R ubalcava haciendo gala de su valor 
y serenidad y ello le vale en momentos difíciles el grado de capitán y el mando de una 
com pañía. Su popularidad en el B atallón crece por momentos. Sus m ilicianos ven en él 
al hombre que los sabe conducir y al prim ero que expone la piel en el momento preciso. 
Todos reconocen sus form idables cualidades de luchador y organizador y por unanim i­
dad piden para  él el mando del B atallón. N uestro Teniente Coronel Romero confirma 
com placidísim o el nuevo empleó de Rubalcava.

Las M ilicias C atalanas se transform an en el 5.° Batallón de la 4.^ B rigada. E n esta 
nueva fase sigue tenaz R ubalcava su labor, organiza, pelea, instruye. Su nombre figura 
en la Orden del día, citado con elogio, por una b rillan te  actuación de su B atallón por él 
realizada.

Ha dado al B atallón la d isciplina que en estos momentos precisa el E jército  del P ue­
blo y una prueba de la consciencia de esa disciplina la tenem os.en un hecho ocurrido 
en una de las últim as operaciones que se han realizado. A su voz, saltan  del parapeto  
sus soldados y él a la cabeza de ellos. Se generaliza el fuego. Uno de sus m ilicianos cae 
herido, le conducen al puesto de socorro más inm ediato. Sus prim eras palabras ¿ sabéis 
cuáles fueron ? H an herido a nuestro Com andante ?» Esto re tra ta  m ejor que todas las 
frases el cariño que por él sienten sus hombres.

¿ Su mayor gala  ? E l haber conseguido todos sus ascensos por petición unánim e de 
sus compañeros, conjuntam ente con los Jefes y Comisarios de G uerra.

E n el núm ero anterior nos referíam os a un mecánico que ha llegado a C om andante; 
en este nos referim os a un oficinista que ha conseguido el mismo grado. E llo  nos dem ues­
tra  que en todas las clases, en todos los factores de la España leal, reina el mismo es­
p íritu  de sacrificio que nos lleva a la victoria.

STROGOFF

Lista roja
DONATIVOS PARA 
nuestro  SEMANARIO 
El ten ien te  de Sanidad 
de esta  B rigada Jaim e 
Ballvé, con tribuye ca­
da  m es con la cantidad  
de 5 p tas. para  gastos 

de este  periódico. 
Im itad este  ejem plo. 
A unos m ilicianos del 
Pte. Franceses . 10,25 
El ten ien te  de 
S an idad  de id. . 7»55

Total p tas. . 22,80

EL FRACASADO

En la próxima semana 
aparece el tercer núme­
ro de la Novela Prole­
taria, titulada
•*En la vanguardia y 
en la retaguardia*'
de Masferrer y Cantó.

El producto íntegro se 
destina al Socorro Rojo 
Internacional.

Precio: 25 céntimos.

:■ í.-

Yo iba camino de Libia, pero donde parece que me 
van a «libiar» va a ser en España.

N u e s t r o  p r o p ó s
N o  s o la m e n te  se  c o m b a te  a l F a s c is m o  c o n  las arma!, 

ta m b ié n  c o n  la  cu ltu ra .
E s ta  c o n s ig n a  fu n d a m e n ta l  es la  q u e  h a  g u ia d o  al Co 

r ia d o  d e  n u e s tra  B r ig a d a  a crea r , d e n tr o  d e  los amplio!
les  d e  n u e s tro  c u a r te l, e l H o g a r  d e l  M ilic ia n o . ^ ________  _  __________ _

G ra rid es v e n ta n a le s  q u e  d a n  a u n  h e r m o s o  jardín I s m o m en to s a c tu a le s  la  ca sa  d o n d e  se  ro d e a  u n o  d e  su s  
d e  lu z  las e sp a c io sa s  sa la s  d o n d e  p a ra  e l esparcim ieá liares m ás q u e r id o s . E s o  q u e r e m o s  q u e  v e á is  e n  é l. 
e sp ír itu  d e  n u e s tro s  so ld a d o s  se  h a  re u n id o  to d o  lo quefí 
serle  g ra to  e n  los ra to s d e  d e sc a n s o  q u e  la  lu ch a  dun 
s o s te n e m o s  le  d e p a re n .

E n  e sa s  sa la s  q u e re m o s  q u e  a d q u ie ra n  aquellos a 
m ie n to s  q u e , e l r é g im e n  c o n tra  e l q u e  lu c h a m o s  no

mentando co n  n u e v a s  a p o r ta c io n e s  d e  lib ro s  y  es  n u e s tro  
) com pletarla  lo  m á s  p o s ib le  p a ra  q u e  e n  e lla  e n c u e n tr e n  
io que su  in q u ie tu d  d e l m o m e n to  re q u ie ra  : P o lit ic a ,  

lomía, C ien c ia s , A r te s ,  H is to r ia , S o c io lo g ía , e tc é te ra , 
irad al lib ro  c o m o  a v u e s tr o  h e r m a n o  m a y o r , é l os a c o n ­
os enseña  y  os g u ía  y  p o r  e llo  le d e b e m o s  e l r e sp e to ,  
iriño y  e l c u id a d o  q u e  se  m e re c e .
i Hogar d e l M ilic ia n o  h e r m a n a  a l S o ld a d o  y  c o n s t i tu y e

m it ió  a s im ila r . Q u e r e m o s  q u e  e l c a m p e s in o , e l obren imponen
c iu d a d , e n  g e n e ra l to d o  a q u e l  q u e  e n  su  in fa n c ia  tvfíi 
d e d ic a r  a los ru d o s  tra b a jo s  q u e  la  n e c e s id a d  ecod 
im p o n ía , lo s ra to s q u e  a a d q u ir ir  c o n o c im ie n to s  debia^

<cos, e tc ., y  e n  g e n e ra l to d o s  lo s q u e  os p u e d a n  in c u lc a r  
tanzas p rá c tica s , ta n  n e c e sa r ia s . Y  p o r  su  e sc e n a r io  
^os desfilar a rtis ta s q u e  os d e le ite n  c o n  su s  re p re se n ta -

d e d ic a d o , a h o ra , e n  los d e sc a n s o s  y  ra to s lib res  queh dnem atográficas d e l m o m e n to .  A l l í  o iré is  la  v o z  a u to -  
a e n , p u e d a , p o c o  a p o c o , c o n  los m e d io s  q u e  contamoif la de nuestros M a n d o s ,  n u e s tro s  C o m isa r io s , n u e s tro s  
qu irir  u n a  se r ie  d e  c o n o c im ie n to s  q u e  le  h a rá n  ver 
d e sd e  n u e v o s  p u n to s  d e  v i s t a ; q u e  e sa s  inteligencia! 
v a le n , q u e  in s t in t iv a m e n te  t ie n e n  u n a  g ra n  facilidad k' 
m ila c ió n , p u e d e n  d esa rro lla rse  y  dar to d o  e l  fru to  
p la n ta  b ie n  c u lt iv a d a  d e b e  d a r . N o s  p r o p o n e m o s , asín̂  ̂ odos estos p ro y e c to s  so n  la  b a se  d e  n u e s tro  p ro p ó s ito ,  
q u e  e l q u e  y a  t ie n e  u n a  p e q u e ñ a  b a se  d e  cu ltu ra  k  que n e c e s ita m o s  es  v u e s tr a  a y u d a .  Que n u e s tr o
y  e n  g e n e ra l e le v a r  e l g ra d o  in te le c tu a l  d e  n u e s tro s  ^iasmo p o r e s ta  o b ra  se  c o n ta g ie  a v o so tro s  y  u n id o s  
p a ra  q u e  a l te r m in a r  la  g u e rra , se  e n c u e n tr e n  en  condi^ 
m e jo re s  q u e  las q u e  te n ía n  a l e m p e z a r la .

T e n e m o s  u n a  b u e n a  b ib lio te c a , q u e  p o c o  a poco î  <¡r del M ilic ia n o .

V I S A D O  P O R  LA C E N S U R A

E S  N E C E S A R IO
Dos dilemas o dos caminos tiene el pue­

blo español en estos momentos que aceptar: 
el de convertirse en pueblo libre, o el de 
entregarse, atados de pies y manos, al gran 
Capital, representado por Hitler y Musso- 
lini y pruebas tenemos al cabo de ocho meses 
de lo que desea el pueblo español. Son ocho 
meses en los cuales se han puesto sobre el 
tapete de la guerra las armas más potentes, 
más variadas y en mayor volumen que en 
la propia guerra europea. Y es ahora, al 
cabc> de los ocho meses, cuando ya el pue­
blo español ha preparado su Ejército con 
una estructura de Brigadas, Divisiones y 
Cuerpos de Ejército, cuando ya está orga­
nizando una fuerte industria de guerra, 
que en manos de los trabajadores que que­
dan en retaguardia, sirva para abastecer 
al mencionado Ejército, y cuando ya los 
cuerpos tensos de nuestros combatientes se 
han convertido de simples milicianos des­
conocedores de la guerra, en soldados tan 
potentes y tan decididos a triunfar, que no 
habrá quien pueda aplastarlos.

Y es ahora, cuando ya, ni aun los más 
indiferentes, desconfían de nuestro triunfo, 
que tenemos por descontado, cuando hemos 
do ver la forma, no ya sólo de ganar la gue­
rra, sino de acortarla lo más posible. Es 
necesario que estudiemos todas aquellas 
lagunas que tengamos en nuestro trabajo, 
con el fin de poner cada uno lo que tenga­
mos que poner de nuestra parte y la guerra, 
que a todos nos repugna, sea acabada, a 
través de nuestro esfuerzo, para empezar a 
construir el nuevo mundo que ganamos 
con las armas.

Es necesario que esta moral combativa

que demuestrao' | *̂ orobatientes 
derrotando a D''  ̂ Camisas 
Negras del esta mo­
ral que tienen» ^os, sejetan- 
do y contraatacó íes victorias 
para nosotros, ma y Qua-
dalajara, sepa  ̂ Ruellos otros
combatientes íj , “ f ‘os pun­
tos señalados, one-
migo cuando > haciendo
que esta disc'P; a no sea 
un prurito en , sino una 
disciplna de y nosotros, 
no consintiendo JJden que dé
el mando se buen a 
plina que un J ^ena o con
mala fe pued»  ̂ «1 cum-
plimiento de hiíií._^ nadie 
puede dudar f  J^^^res pro­
fesionales,  ̂ a

ratos que en  é l p a sé is , d e s e a m o s  q u e  s u s t i tu y a n , e n  lo  
k , los m o m e n to s  d e  b ie n e s ta r  q u e  e n  v u e s tra  ca sa  d is -  
bais, que ese  ca lor, e sa  d ic h a , e sa  u n ió n  q u e  p o r  m e d io  
studio y  d e l c u lt iv o  d e  la  in te lig e n c ia  h a b ré is  d e  h a lla r  
, co m p en sen  la n o s ta lg ia  q u e  las fo r zo sa s  se p a ra c io n e s

amhién c o n ta m o s  c o n  u n  h e r m o s o  sa ló n  d e  a c to s , d o -  
de una_serie d e  c o m o d id a d e s , c o n  c a b in a  y  m á q u in a  d e  
sonoro, d o n d e  h a re m o s  d e s fila r  las m e jo re s  p ro d u c c io -

d estim ulo  de  a m b o s  lo g re m o s  c u m p l ir  lo s b e llo s  p ro -  
105 que n u estra  fa n ta s ía  h a  fo r ja d o  c o n  re la c ió n  a n u e s tro

« e p o r ta je s  e V a C Ü d O

En una de las posiciones de nuestro Sector sobemos que hay un muchacho que se 
ha evadido de las filas facciosas y hoy forma parte de nuestro Ejército regu lar. Creemos 
pueda decirnos cosas de interés para  los lectores y charlam os con él un rato.

Nofi dice ser zamorano y que fué movilizado per los rebeldes por pertenecer al p ri­
mer reem plazo de la quinta del 36. No pertenecía a ninguno de los partidos que form an 
el F rente  P opu lar y estaba em pleado en el A yuntam iento de su pueblo. Le llevaron a 
T etuán  a instru irle  m ilitarm ente y posteriorm ente al frente de M adrid.

—Yo creía—nos dice—, que M adrid estaba verdaderam ente copado y que los bom­
bardeos de la aviación, los obuses y la lucha intestina, qúe sostenían la C. N. T . y la 
U . G. T ., habían logrado llevar a M adrid a una descomposición absoluta. Su falsa pro­
paganda me lo hizo creer así. Mi a leg ría  al com probar todo lo contrario ha sido enorme. 
He visto organización en el E jército  reg u la r, cordialidad, buena voluntad y un espíritu 
grande de sacrificio en toda la ciudad.

¿ Qué te im pulsó a abandonar las filas enem igas ?— le preguntam os.
—M; calidiad de español neto que se reveló al ver las injusticias que se cometen don­

de dom inan los rebeldes.
Le interrogam os acerca de la form a en que realizó su evasión y con tonos sencillos 

con la sencillez del carácter castellano, nos responde.
—A las seis de la m añana, al salir de la guardia, pedí permiso para hacer una nece­

sidad. Me d irig í a una casa en la cual verificábamos esta operación y aprovechando un 
momento de descuido, -salté rápido una tapia y a carhpo traviesa corrí con todo el im ­
pulso de mi voluntad hacia donde se encontraban mis herm anos. E l cabo de la posi­
ción de donde me fugué se dió cuenta de mi huida e hizo fuego contra mí. Al llegar a  
nuestras trincheras los cam aradas que en ellas se encontraban me recibieron con gran 
emoción y júbilo. Lo demás ya lo sabéis puesto que fuisteis testigos de ello. Y ahora, 
entre vosotros, creo que he logrado serenar mi espíritu  y al enrolarm e en nuestras filas 
estimo que verdaderam ente he encontrado el puesto que en estos momentos debe ocupar 
todo buen español. Aquí sí que hay orden, disciplina y afán de vencer. Todo impuesto 
por la voluntad de cada uno de los que luchan, no a la fuerza, como me veía obligado a 
combatir antes, donde cualquier m ovim iento mío tenía v ig ilan te la pistola de un adicto 
a la falsa causa de ellos.

— Nos in teresa conocer cómo se desarro lla  la v ida en las ciudades facciosas.
—Aquello no es vida. E l campo está abandonado. Los hombres jóvenes, a los que no 

han fusilado, están peleando a la fuerza en sus filas. Los otros, los pocos que han que­
dado después de la cruel poda que han verificado con todos los m ilitantes del F rente  
Popular, y en gen.eral con todos los obreros y campesinos, no tienen ánim o para  traba­
ja r por el mísero jornal que la rapacidad  de los patronos les paga.

En las ciudades no puede haber a legría . Se han convertido en inmensos hospitales 
por donde circula una verdadera procesión de m utilados e inútiles que son la m uestra 
más palpable de como tiran  las fuerzas leales. Por o tra parte , nadie se fía de nadie. La 
soplonería tiene prem io, y el m enor gesto que indique, no solo desprecio, sono indife­
rencia para con sus canallescas teorías, es motivo para  u n . fusilam iento. Además a llí 
el luto está prohibido oficialmente y los rostros depauperados por el ham bre, de niños 
y m ujeres, han de hacer muecas de regocijo, ante el peligro de que una lág rim a derra- 
da a destiempo y en la que se llora a un ser querido hecho desaparecer por la barbarie 
de sus procedim ientos, pueda hacer una víctim a más a las m uchas que han  inm olado a 
su cruel divinidad.

La charla  se a larga. Muchas cosas y muy interesantes nos cuenta nuestro herm ano, 
pero la necesidad de no a la rg ar más a llá  del lím ite que lo reducido de nuestro sem anario 
nos perm ite, nos obliga a aplazar para  sucesivos núm eros todo lo que este sincero cama- 
rada nos ha expresado.

nuestro v«»»''

e r i c a s  del 
pesinos, ion log
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nrenisado 3 .. Oím..
que ei "‘""jjii.

combaten nu^ It, 
buscando ro rtjtt»  u 'í.® 
y es nuestrsSjfc,, 
estar muy v A  ™ eh„as
no creer jr jpentn ^
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el Fascismo J 

estar dispuef  ̂
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Es necesario también que aquella Eco­
nomía que desperdiciamos, gastando muni­
ciones en balde, abandonando vainas que 
puedem ser recargadas, descuidando el ar­
mamento, que tanto nos cuesta adquirir, la 
veamos como cosa que es propiamente nues­
tra, pues para ser un buen revolucionario, 
no sólo es preciso ser muy valiente y dar 
la vida en la trinchera; es también norma 
do todo revolucionario mimar y tratar con 
cariño, aquello que es del Pueblo y que al 
Pueblo pertenece.

Es necesario también que ahora que ve­
mos el triunfo tan cerca, vayamos con ma­
yor celeridad poniendo cada uno de nues­
tra parte aquello que sepamos para educar 
cultural y políticamente a aquella gran 
masa de analfabetos en los dos aspectos que 
tenemos por compañeros de trinchera, pues 
en el momento de ganar la cfuerra, nuestros 
pueblos han de verse poblados de agitadores 
y propagandistas de la causa del Pueblo, 
que salgan forjados de las propias trin­
cheras y que enseñen, a aquellos que no acu­
dieron al llamamiento que la madre Patria 
les hacía, cómo han de redoblar su entu­
siasmo, su trabajo y su inteligencia y la 
mala hierba del Fascismo, no pueda crecer 
nunca en el Pueblo español, a la vez que 
demostraremos el camino a seguir a los 
proletarios que soporten tiranías como las 
que nos han querido sojuzgar, el camino de 
su propia liberación.

Es necesario que todos nosotros demos 
lo que somos en favor, no sólo nuestro, sino 
de aquellos que por haberse encontrado en 
terreno faccioso, no tienen los medios de 
desenvolver su inteligencia y su amor a 
la Patria.

Isidoro H E R N A N D E Z

LA H IS T O R IA  S E  R E P IT E :(¡ Arriba E spaña!»
(A ullido fascista.)

H ay un epíteto que, -durante la atroz gue­
rra  que padecemos, se escribe y dice m uchí­
sim as veces al día, aplicándolo al «suspi­
rante» Franco y a los restantes genera- 
lánganos cam panudos (o terro r da té rra  
ibérica, b rrr) así como a los ostrícolas d u ­
ques de sangre azul (azul de Prusia), de­
bido a que in ten tan  vender nuestro país a 
los extranjeros que están m anchando con 
su p lan ta , nuestro suelo.

Se -dice; «Esos traidores...»  con una in­
dignación que está muy bien, pero no es 
necesario insistir mucho acerca de ello, 
pues lo que ahora nos sucede no es nuevo.

E n  711, los partidarios de W itiza, rey 
destronado por Don Rodrigo, despechados, 
llam aron en su auxilio a los m usulm anes, 
que entraron en E spáña gracias a la tra i­
ción del Con-de Don Ju lián . Tam bién un 
obispo, Don Opas, hizo sus cosillas. Pero, 
¡a h ! , los moros y árabes, que form aban en­
tonces el im perio de mayor poder m ilitar 
de la T ierra , encontraron más cómodo y 
práctico, en vez de echar una m anita  a 
quienes les habían abierto las puertas de la 
Península, conquistar ésta. D ieron «lo suyo» 
a Don Rodrigo y, en siete años, se hicieron 
los amos de nuestro País. Casi ocho siglos 
se tardó en a rro ja rlo s de España. Cada año 
de conquista de ellos, costó más -de ciento 
de reconquista, la  cual term inó en 1492.

.Ahora, el despecho de los que g ritan , 
aú llan , berrean, g raznan : «¡A rriba E sp a­
ña ...!» , ha abierto las puertas de nuestra  
nación a las hordas extranjeras. Ig u a l que 
entonces. Y ese F ranco, ese duque de Alba, 
esos fa langitas, esas insaciadas, neuró ti­

cas, no com prenden, al parecer, que los 
auxiliadores han venido, no a dar a ellos 
la m anita  para  sostenerles, sino a clavar 
las garras  en el solar patrio. O sí lo com­
prenden -demasiado bien. A rriba España, 
pero España suya. N uestra, no. Antes que 
consentirlo, prefieren que nuestro País p ier­
da su independencia. U na independencia 
re la tiva, toda vez que durante cuatro siglos 
hemos padecido la dominación de dinastías 
extran jeras. Desde 1516, -durante casi -dos 
siglos, la Casa de Austria, que empezó por 
Carlos I (y V de A lem ania) que comenzó 
por ahogar nuestras libertades, defendidas 
por los Comuneros, en la b a ta lla  de Vi- 
lla la r y se tra jo  una cohorte de consejeros 
y espías de F landes. Luego, durante otro 
período ig u a l, los Borbones, para  en trar 
el prim ero de los cuales hubo -de padecer 
España una  guerra  de trece años, con la 
secuela de pérd ida de vidas hum anas, ham ­
bre y dem ás calam idades que lleva anejas 
un festival de éstos.

A quella infam ia que hizo a los musulm a- 
■ nes dueños de España se repite en 1936 

con parecidas características. La catadura 
m oral de quienes han m angoneado, ha sido 
siem pre la  misma. Ahora, que el final de 
la actual aventura, será distinto de aquel. 
Lo será. Lo dicen nuestros fusiles, los d ien­
tes apretados, los ojos b rillan tes . No ten­
drán  ocasión los invasores de enseñorearse 
de E spaña. Con harto  dolor, como en todos 
los partos, está saliendo a la luz, no una 
nueva E s p a ñ a : la verdadera. La única.

PUELO
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t< ^ ii Sección Sanitaria
m d a

Como sé que te gusta el arroz con leche,
¡ T e  estamos dando pocas en G uadala jara!

T arde  de sol y alegría  
cuando un toro de M iura 
dejó tendido en la arena...
M .licianos; ¡cuidado con C ab an e llas!

M aría de la O.
¡ Qué desgrasiaíta g itana, tú  eres, 
teniéndolo t ó !
T e  quieres reir,
m as los aviones te «jasen» sufrir.
No te apures tú,
que esos «mala sangre» diz, ¡ por mi s a lú !:
«Castigo e D io ; castigo e Dio,
son los palizones que nos dan  los «rojos»
y que nos están «mondando»
pero que «chachi» y que te lo juram os por
nuestros m uertesitos; M aría de la O.»

.

C íM ó tú C iú H .
Berihuete.—M ándanos algo más corto y 

refiriéndote a asuntos concretos.
G. Sal y F. López.—Escrib ir otras cosas 

menos cochinas.
Carmelo Abad.—T u artícu lo  no encaja 

en este Sem anario, que se dedica a los ya 
combatientes.

Antonio F re ire .—En este núm ero publi­
camos otro artícu lo  relacionado con el mis­
m o tema. M ándanos colaboración de otros 
asuntos.

Juan Antonio Marinero.—Haz otro trabajo 
pues este ha perdido actualidad.

Antonio Cordador.—Escribe sobre otro 
tem a determ inado.

Benito Flores Labrador.—Precisam ente 
la norm a que tú  m arcas la ha empezado a 
poner en práctica el Comisariado de esta 
B rigada.

Acompañamiento 3 Batallón— Más corto 
y sobre casos determ inados.

Ramón Sánchez.—Haz otra cosa menos 
sectaria.

J. C. C.—T u  tem a está muy trillado .
Fermín Robles.—T us trabajos hazlos más 

cortos y los publicarem os.
Juan Hidalgo.-—Publicarem os uno de tus 

dos artículos.
Santiago Lance.—T u artículo  se refiere 

a un asunto que se ha tratado en estas co­
lum nas.

M. R. C.— Idem , ídem. ídem.
Alberto Portolés.—Con motivo de la 

creación del E jérc ito  R egular desaparece 
la diferencia que indicas y por ello tu a r­
tículo ya no tiene objeto.

J. Moreno.—Lo que tra tas en tu artículo 
ha sido ya com entado varias veces en nues­
tro  Semanario. Escribe de otras cosas.

EN EL FR E N T E  Y EN LA RETAGUAR­
DIA

Muchos habréis leído en mi artícu lo  an te­
rior publicado en el num ero 5 de SOBRE 
LA MARCHA, que la  prostitución tiene su 
origen desde el momento en que se formó 
la Sociedad por la  estructuración de su es­
tado económico y que a m edida que va evo­
lucionando la v ida en esa Sociedad repug­
nante que nosotros queremos derrocar, ha 
tomado un auge considerable hasta  que sea 
derrocada por la  revolución que ac tua l­
mente realizam os.

En dicho artícu lo  tam bién indico grosso 
modo la actuación de las prostitutas en el 
campo de b a ta lla  y en la política de los E s­
tados., así como las disposiciones que se dic­
taron para co m b atirla ; pero ninguna de ellas 
ha tenido eficacia para  poder abolirlo de una 
m anera concreta y precisa y nosotros tene­
mos que tener en cuenta que en estos mo­
mentos, donde nos enfrentam os contra una 
Sociedad podrida y queremos garantizar el 
éxito de nuestro esfuerzo, tenemos la obli­
gación de reg la r el comercio carnal hasta  
que sea derrocado, con objeto de que los 
nuevos seres que nazcan, salgan  al mundo 
con una g aran tía  física capaz de ser la 
adm iración del mismo.

Claro es que, debido a la obstrucción que 
ha realizado al progreso y a la cultura, el 
régim en contra el que estamos luchando, ro s  
es mucho más difícil el poder lleg ar a dic­
ta r norm as precisas para  com batir la pros­
titución.

De todos es sabido que tanto  en vanguar­
dia como en re taguard ia  el comercio carnal 
se ejerce sin control higiénico alguno y 
por tanto las enferm edades infectocontagio- 
sas producidas por él, se m ultip lican  de m a­
nera ta l que nos origina una proporción de 
bajas considerable y que estas bajas no son, 
de momento, la del m ilita r que lucha en el 
campo de b a ta lla , sino que se transm iten 
y se heredan por los fam iliares de los m is­
mos, dando lu g a r a que tengam os en vez 
de una raza  fuerte y pura, ciudadanos con 
una tara  fisiológica incapaces de poder con- 
segnir el progreso de la revolución; y te ­
niendo en cuenta estas m anifestaciones que 
a la ligera  esbozo, debemos realizar una la ­
bor acom pañada de un esfuerzo sobrehu­
mano y con la colaboración de todos, para 
poderlas reducir al m ínim o.

E n tre  las m últip les m aneras de com batir­
la , se me ocurren, de momento, las siguien­
tes :

I T U C I O N
Prim ero. O rganización de conferencias 

de tipo médico social higiénico, encam ina­
das a ilu s tra r a los soldados del pueblo.

Segundo. Explicación concreta y clara, 
por los médicos de los batallones, de me­
didas profilácticas para  com batir las enfer­
medades infectocontagiosas.

Tercero. Reconocimiento higiénico de las 
prostitu tas, tanto  en vanguardia como en 
re taguard ia , y

Cuarto. P rocurar liberar a la m ujer eco­
nóm icam ente, con objeto de que no ejerza 
la prostitución.

Emilio RODRIGUEZ SASTRE
Com andante Médico de la B rigada.

L a  S a r n a
E ntre  las. enferm edades más inofensivas 

y a la vez más m olestas tenemos la sarna.
E sta enferm edad está produc.da por una 

arañi'ta pequeña, pero visible a simple vista 
(llam ada sarcoptes scabiei) que penetra en 
la piel y que forma en ella  pequeños túne­
les..

T res características tiene la s a r n a : pro­
ducir un picor en la piel molesto en exceso, 
contagiarse con una facilidad asombrosa y 
ser fácil de combatir

Todo caso de sarna debe ser aislado. 
Sus ropas rem itidas a la desinsectación y 
el enfermo tratado  ( i ) .  Al m iliciano no le 
im porta más que e s to : que la sarna se cura 
fácilm ente cuando el enfermo pone algo 
de su parte.

A veces el picor es tan intenso que el en­
fermo al rascarse se produce heridas de fácil 
infección. De esta m anera la sarna puede 
causar bajas en el ejército.

U na vez sabido todo esto me queda por 
dar dos consejos a los m ilicianos. Prim ero, 
que cariñosam ente eviten el contacto con uii 
sarnoso. Y al decir cariñosam ente quiero 
decir que no lo hagan con ese asco que tan­
to hace padecer, m oralm ente, al atacado. 
E l segundo consejo es que en nuestra  D i­
visión se han acordado (los mandos m ilitares 
y médicos) que los atacados de sarna no 
sean evacuados. Y este consejo va para 
aquellos que de una m anera vo luntaria  ha­
cen por coger esta enferm edad con el fin 
de que se les evacúe.

Ramón ROLDAN
(i)  E n  todas las B rigadas de la 6." D ivi­

sión se cuenta con un equipo de desinsecta­
ción.

En los antiguos ejércitos se confundían 
el valor del soldado con la cobardía del 
m erodeador, del ladrón emboscado. E sta 
clase de ladrón robaba al soldado muerto. 
Se apoderaba de su dinero y de las cosas 
de valor de su pertenencia. Al en trar en 
un poblado era el prim ero en saquear los 
caseríos.

D urante el ataque era el prim ero en huir 
o en esconderse. En los momentos de calm a 
era el prim ero en comer y el últim o en tra ­
bajar.

En el E jército  del Pueblo no caben esta 
clase de indeseables emboscados. En el 
E jército  del Pueblo nos vigilam os unos a 
otros para hacer una mayor labor construc­
tiva pues en todo se hace una intensa labor 
de crítica constructiva para  llegar a su 
depuración y m ejoram iento para  crear un 
potente E jército  R egular organizado, dis­
ciplinado, poseedor como el que más de 
táctica y práctica  m ilitar, con capacitación 
política, sentido de responsabilidad y un 
alto concepto de la m oral dem ostrada en ec- 
tos.

E l E jército  del Pueblo cuya tendencia 
única debe ser depurarse. Ser modelo, es­
pejo donde se miren los demás cam aradas. 
No puede adm itir en sus filas, quien con 
su m oral m ediocre lo desacredite; lo haga 
desm erecer a los ojos de los demás.

Hay que elim inar al ladrón de las filas 
del E jército  Popular.

Su presencia quita a leg ría  a la guerra y 
1?. guerra debe hacerse con alegría. Y no 
puede haber a legría  donde hay desconfian­
za. Desconfianza, m otivada por la presencia 
de un ladrón y de los efectos del ladrón.

N uestro E jército  debe ser modelo en to­
do, a llí donde esté.

En la tom a de nuevos pueblos, de nuevas 
ciudades debe distinguirse nuestro E jé r­
cito por su respeto a la propiedad privada 
del campesino pobre. E sta  renuncia volun­
taria  a apoderarse de lo ajeno, este respeto 
a todo lo que es de los demás, da a nuestro 
E jército  un alto concepto de honradez dis­
ciplinada.

La honradez discinlinada le da prestigio 
y el prestigio autoridad reconocida, no im­
puesta. Autoridad consciente que los «otros» 
nunca supieron conquistar.

MASFERRER I CANTO

Ayuntamiento de Madrid



SO B R A  LA M A RCH A P ág in a  7

La
am etralladora

P ara nadie debe pasar desapercibida la 
eficacia de las arm as m odernas, pero entre 
todas, la que más m ortandad produce es 
la am etra llad o ra ; por esto es el interés y 
cuidado que debemos tener de la misma.

La am etralladora  Okins, a  pesar de no 
ser la m ás m oderna, alcanza una velocidad 
de tiro de 300 a 400 disparos por m inuto, a 
voluntad del tirador. Estos d isparos por su 
precisión de pun tería  hacen m ás bajas que 
mil disparos de fusil o mosquetón, y con ra ­
zón se dice que una am etralladora  vale más 
que una com pañía; esto no lo ignora el 
enemigo, que sabe que para  avanzar es 
preciso inutilizarlas o cogerlas por sorpresa, 
y de aquí su furia  con m orteros y cañones 
para volar los nidos, y de aquí tam bién nues­
tra v ig ilancia y cuidado para  p rocurar que 
no las descubra más que en los casos nece­
sarios.

Las am etralladoras han de estar siempre 
a la caza y confianza del enemigo para  ba­
rrerle  cuando menos se lo figure.

U na am etralladora  en manos de un sol­
dado dudoso o de un inconsciente, adem ás 
de que pierde todo su valor de caza, es una 
ruina para  el Estado que defendem os, por 
su mucho gasto de m uniciones.

Con la am etralladora  se puede tira r con 
precisión durante  la  noche, cosa que no es 
posible con los fusiles.

Lógicam ente, si una am etralladora  vale 
por una com pañía, daos cuenta de la im­
portancia que tiene, puesto que es m anejada 
por cuatro hombres, com pleta ya para  el 
sum inistro, y dos bom barderos p a ra  su de­

fensa; son seis hombres, que pueden cubrir 
un flaneó de cien hombres, y de esta forma 
se evita que el resto se exponga a las balas 
enem igas, y puede realizar o tra misión prác­
tica para  la causa.

Las am etralladoras bien em plazadas pue­
den servir tam bién de <(Pacos» p ara  hosti­
lizar al enemigo y hacerle  bajas.

Los sirvientes de las m áquinas han de te­
ner una vigilancia extrem ada tanto de su 
lim pieza como de los movim ientos del ene- 

puesto que de ello depende la seguri­
dad de los cam aradas y que la posición sea 
inviolable.

Todos los conocimientos m ilitares tácti­
cos y de las arm as tienen m ucha im portan­
cia para  los que somos verdaderos an tifas­
cistas, puesto que nos jugam os nuestro por­
venir, la g loria de nuestros m uertos y nues­
tra  propia vida, que ha de ser bastante d ig ­
na p a ra  los que queden.

Así que, cam aradas, debemos de ser an­
siosos de conocimientos, y como ahora tene­
mos ocasión de aprender el m anejo de la 
am etralladora, debemos aprenderlo sin es­
perar a m añana. T oda la com pañía debe sa­
berla  m anejar perfectam ente; este es el ca­
mino para  que seamos unos buenos luchado­
res, y quién sabe si a lgún  día nos quepa la 
honra de que demos qué hab lar los de la i .“ ; 
ese creo es nuestro deseo general.

Así que, cam aradas, os espero a todos con 
mi buen deseo para  com unicaros lo qu^ co­
nozco de este arm a. Salud.

Julián G. PEÑA

V enguem os  a M á la g a
Publicamos este artículo poseídos de pro­

funda emoción. Demetrio Vázquez, que tan­
to ha convivido con nosotros en los momen­
tos más difíciles para nuestro Sector, ha 
dejado su sangre generosa en el frente de 
Guadalajara, en una de las heróicas bata­
llas que por esas tierras está dando nuestro 
glorioso Ejército. Ha caído, como él dice 
en su artículo, obedeciendo la orden de 
avanzar dada por el Mando. ¡Salud, Cama- 
rada 1, tu sacrificio no es estéril. Está ger­
minando ima nueva España como la que 
soñabas y de la que disfrutarán los que 
hasta ahora nada eran.

VENGUEMOS A MALAGA

C am aradas: como vosotros sabéis la bella 
de M álaga ha sido ho llada  por el 

ejercito invasor; hoy por sus calles no se 
verá el ir  y venir de las típicas vendedoras 
de pescado cantando su m ercancía; en el 
puerto ya no se verá a l a tardecer la espera 
por sus fam iliares de los pescadores que 
vuelven de las faenas del m ar con el fru ­
to de su trabajo  y que es el pan de sus hi- 
J^s; de sus casas ya no sald rán  voces feme­
ninas que al son de las canciones andalu- 

®^salcen las bellezas de tan  típ ica ciu- 
. ^ d ; hoy en sus calles no se oirá nuestro 
idioma, en su puerto, en vez de las bar­
quitos hum ildes de pescadores, se verán 
las moles de acero de los barcos de guerra  
con sus bocas negras enfilando la c iu d ad ; 
en la hoy triste M álaga la bota del m ilita­
rismo alem án resonará en sus calles silen­
ciosas con su eco de m u e rte ; hoy a M álaga 
a cubren sus bellezas natu rales las alas 

negras del fascismo internacional.

Pues bien, cam aradas, esto para  nosotros 
luchadores que llevam os más de tres meses 
en los parapetos de las puertas de M adrid 
defendiendo las libertades del pueblo es­
pañol, no m erm a nuestro espíritu combati­
vo ; el efecto para  nosotros es contrario, 
nosotros que en ju lio  em puñam os las a r­
mas en defensa del Gobierno legítim o de 
E spaña, nosotros que en octubre nos compro­
metimos a defender con las arm as y du ­
ran te  el tiempo que fuese preciso la inde­
pendencia de nuestro suelo, nosotros que 
voluntariam ente nos hemos encuadrado en 
las B rigadas del nuevo E jército , sabemos 
que esta es una de las a lternativas que tie­
ne la guerra, y como sabemos esto, a la so­
lidaridad  prestada  por el pro letariado  del 
m undo entero y al cual nuestra  gesta sir­
ve de adm iración y enseñanza para  la  con­
quista de sus fu turas libertades, tenemos 
que decirle que si bien la defensa de Ma­
drid ante el asedio del fascismo, no tiene 
otra igual en la historia de los pueblos, que 
nosotros no estamos conformes, que nos 
comprometemos a desa lo ja r del suelo es­
pañol al Fascism o In ternacional para 
siem pre, que estamos firmes en nuestros 
puestos de combate, y que cuando el m an­
do lo ordene, sin vacilación ni duda de 
n inguna especie, saltarem os de nuestros 
parapetos, y las bocas de nuestras m áqui­
nas de guerra y la punta de nuestras bayo­
netas enseñará al Fascism o que cuando un 
pueblo quiere ser libre, los ejércitos del 
im perialism o caen destrozados a sus pies.

Demetrio VAZQUEZ

Delegado Político de A m etralladoras

Fl soldado y obrero español 
los mejores del mundo

A esta afirm ación corresponde el expli- 
cai, cual me propongo, lo más brevem ente 
posible, el por qué y cómo.

Depende en prim er lugar, la  ven taja  que ' 
el español lleva sobre los obreros y solda­
dos de los dem ás países, en su sobriedad.
Por razones pro lijas de enum erar—una de 
ellas la explotación a que ha estado some­
tido el pueblo español du ran te  tantos si­
glos—a pesar de nuestra  riqueza en pro­
ductos alim enticios, el español ha comido 
siem pre en m enor cantidad  que los na tu ­
rales de otros países. Su racionam iento en 
cam paña, por tanto, es menos cuantioso, y 
por consiguiente, m ás fácil.

Otro tanto  puede decirse del obrero. Con 
una alim entación casi siem pre escasa, pues 
los jornales burgueses no han perm itido lu ­
jos gastronóm icos—en A ndalucía el cam ­
pesino con un gazpacho había de tener sufi­
ciente para  una jo rnada de sol a sol—el 
obrero da , en com paración a los de otras 
naciones, un rendim iento igual o superior 
en su labor. Pero hay en el obrero español 
otra ven taja  que no tienen los obreros de 
la m ayoría de los demás países (Estados 
Unidos, A lem ania, F rancia , B élg ica), en 
donde por estar los trabajos organizados en 
serie, cada obrero tiene una especialidad, 
y si bien individualm ente aquel obrero, 
acom pañado de la m áquina, siem pre de la 
m áquina, realiza un trabajo  más rápido y 
a veces m ás perfecto, el español conoce 
en su oficio todas las particu laridades del 
mismo. U n obrero extranjero  se dedica a 
hacer tuercas, y no hace más que tuercas; 
en cambio, un  obrero español, hace la tuer­
ca forjada, la  seisaba a mano sin ayuda de 
m áquina alguna, la  te rra ja , e igual ocu­
rre  en otros trabajos de precisión y ajuste. 
N uestros torneros, fresadores, cepilladores 
en hierro, abarcan en su conocimiento las 
tres m áquinas, y en cam bio, los obreros ex­
tran jeros no dom inan más que una, y den­
tro de e lla  una  pieza a base de correa sin 
fin. Igua l ocurre con los ca rp in te ro s : un 
oficial ebanista y carp in tero , igual m aneja 
el cepillo y la  garlopa, que la sierra circu­
la r y el tup í un iversal, realizando los más 
difíciles y vistosos trabajos.

¿ Qué razón hay p ara  que en E spaña no 
se haya podido fabricar en gran  escala ? 
U na razón só lam en te : nuestra  egoísta y 
torpe burguesía y nuestra  clase cap italista  
han tenido la  culpa, que han dejado que 
invadieran  E spaña las explotaciones ex tran­
jeras, y en todos los órdenes, m aquinaria, 
m inería  electricidad, cinem atografía, qu í­
mica y, en general, todas las ram as de la 
industria  y de los negocios.

Y es ahora, cuando rom piendo las fuer-, 
tes ligaduras que la ru tina , asociada a la 
ignorancia de nuestros d irigentes han de­
jado ; vamos a tra b a ja r  para  producir más 
y más^ dem ostrando al mundo nuestros co­
nocim ientos y nuestro derecho a ser libres 
y a figurar en el concierto de las naciones 
civilizadas qüe están a  la cabeza del pro­
greso hum ano.

Alfonso REYES MORÍENO
M aestro de los ta lle res  de G uerra.

Juan español.— ¡ En mi casa mando yo I
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N U E V O S  H E R M A N O S
Después de aprender la instrucción, los reclutas de las quintas 32 al 36, pasan a 

engrosar las vacantes que han dejado  aquellos m ilicianos, que en defensa de nuestra» 
P a tria  dieron su vida. Vienen a  cubrir un puesto que con honor ostentó aquel m ilicia­
no, que empuñó las arm as en el transcurso de lo que llevam os de lucha. E llos han acu­
dido en el momento propicio en que era más ú til su  rendim iento en el fren te con las a r­
mas en la m ano, que con la herram ienta del ta lle r o con el arado  del campo. A nosotros, 
viejos veteranos que ya sabemos de la am argura  y de las calam idades de la guerra , se 
nos p lan tea una ta re a : ser los instructores de estos nuevos combatientes. ¿ Cómo hemos 
de ejercer tan  sagrada misión ? H e aqui una interrogación que debemos asim ilam os rá ­
pidam ente.

E l pueblo no encuentra nada imposible. Ve las cosas difíciles, pero no imposibles. 
E l ha creado todo lo hermoso que hay. E l, o, más bien, una parte  de él, ha sabido p re­
parar un E jérc ito  con muy pocos m andos profesionales; él ha sabido im poner una dis­
ciplina entre un conglom erado de hombres de diferente ideología, pero con un anhelo, 
que era la libertad del Pueblo. E l ha sabido crear un estado de cosas, que le perm ite sos­
tener la lucha contra unos m ilitares españoles que traicionan a su P a tria  y contra toda 
la  ayuda m ateria l y m oral que a los mismos les han prestado los países fascistas y él 
con su intuición hará, que éstos veteranos, forjados en la lucha, hagan  ver a este nuevo 
reclu ta cómo ha de lucharse, cómo ha de colocarse para avanzar o para  sostenerse en el 
fu eg o ; él ha de hacer ver a todos quiénes son los hombres que los d ir ig en ; él ha de h a ­
cer ver el por qué son necesarios éstos nuevos hombres en las trincheras, haciéndoles 
com prender con el mayor cariño que si ha sido precisa su presencia eji las mismas, ha 
sido para  acabar más prontam ente con el que quiere arrebatar la tierra  al campesino, 
que siem pre la trabajó , y que por eso mismo el Gobierno del F ren te  P opu lar se la ha en­
tregado de hecho y de derecho.

H ay que hacerle  com prender a éste nuevo recluta, que su estancia en este nuevo E jé r­
cito desconocido para él, se separa mucho de aquél que conoció cuando fué requerido a 
cum plir sus deberes de soldado. Entonces servia en un ejército que estaba ai servicio 
de la clase explotadora y por lo tanto en contra de su propia c lase; que este ejército, a 
diferencia del otro, en que el soldado que es m andado y el oficial que m anda, los dos 
son hijos del P u e b lo ; que este E jército  se diferencia del otro en que en el antiguo ejérci­
to, el soldado no era más que un instrum ento, m ás bien una cosa sin valor n inguno y 
en este E jército  él es la base prim ordial del mismo y, Soldados Comisarios y M andos 
form an una sola fam ilia  en la que el uno se preocupa en buscar el bienestar para el otro. 
E n  fin, hemos de ser todos nosotros, los viejos veteranos de la guerra  civil, los que ins­
truyam os política y m ilitarm ente a este nuevo reclu ta, por que su vida y su inteligencia 
son nuestras y como nuestras hemos de preocuparnos de conservarlas, evitando que su 
ignorancia o su fa lta  de. conocimientos m ilitares, nos quite un aliado que tan necesario 
nos es en estos momentos. Pero es necesario a la vez, que nosotros que estamos acostum ­
brados a luchar de frente, sepamos tam bién ver, a través de todos estos buenos cam ara­
das que nos vienen a ayudar en estos momentos, a aquel elem ento que filtrado en estos 
nuevos reclutas, quieran m aniobrar en contra de nuestra propia lucha, porque haya lo­
grado evadir todavía, su responsabilidad de ser enemigo de nuestra  clase. Esto no ha de 
cegarnos, pero, eso si, todos nosotros, hemos de ser los observadores de nuestros propios 
actos, los buenos, para ensalzarlos e im itarlos, los malos para  acabar con ellos a llá  don­
de surjan  y nosotros, com batientes del antifascism o, hemos de procurar que nuestros 
actos no estén m anchados con la ofensa del sectarism o o de la in justicia. Aquel cam ara­
da, viejo com batiente o nuevo recluta, que por un acto que haga, perjudique nuestra- 
lucha, hemos de observar si lo que hace lo hace por inconsciencia o por su fa lta  de p re­
paración política y todos, absolutam ente todos, hemos de ser un solo pensam iento para 
educar ese m al trabajo  de nuestro cam arada. Y si la provocación o el sabotaje se prueba 
es intencionado por el solo interés de poner trabas a nuestra  m archa, hemos de dar cuen­
ta  rápida de él, si el momento lo requiere, a llá  donde su rja  o si hay tiem po para juzgar 
a este repugnante  rep til con la justicia que merece, entréguesele a aquellos m andos nues­
tros que, por ser mandos, tienen la autoridad y la inteligencia suficiente para  im poner el 
merecido castigo. Isidoro H E R N A N D E Z  Comisario de la B rigada.

PARA P O N E R  E N  
MARCHA N U E S ­
TRA  IM P R E N T A  
HA SIDO  N E C E S A ­
R IO  H A C E R  AL­
G U N O S D E S E M ­
BOLSOS
CON O B JE T O  D E  
A RBITRA R R E C U R ­
SOS, N U E S T R O  
COM PAÑERO MA­
N U E L  P U E L O , E L  
GRAN E S C R IT O R , 
HA E D IT A D O  PO R  
SU  C U E N T A  U N  
I N T E R E S A N T I S I ­
MO F O L L E T O  T I ­
TU LA D O  "M ASCA­
RADA IN F A M E ” 
(La P atu lea  Clerical) 
CUYA R EC A U D A ­
CIO N  I N T E G R A  
D E S T IN A  PARA D I­
CHOS GASTOS 
N O SO TR O S AGRA­
D EC EM O S E N  T O ­
DO LO Q U E VALE 
E S T E  D E S IN T E R E ­
SADO RASGO D E L  
CAMARADA P U E L O

Facsím il de la po rta ­
da de dicho folleto.

COLABORA E N  N U E S T R O  P E ­
R IO D IC O  PO R M UY IN C U L T O  
Q U E T E  CREAS, Q U E E S T E  
SEM A N A RIO  ES D E L  COMBA­
T IE N T E  Y NO D E  LOS GRAN­

D E S  SABIOS

P R E V E N C I O N
No son solam ente los servicios que se 

prestan en vanguardia los indispensables. 
Hay servicios que, en la  re taguard ia  de las 
líneas de combate, hacen que la guerra sea 
eficaz en todos sus extremos. Me voy a per­
m itir daros una serie de consejos que van 
encam inados a que la disciplina, que en 
todos los actos del frente observamos, la 
extendam os también a todos los actos que 
en nuestra vida hagam os. Porque la dis­
ciplina nuestra  de ahora, ha variado. Es la 
que nosotros mismos queremos tener, no 
la que nos im ponían antes con el látigo.

En estas líneas, com pañeros, quiero de­
ciros a todos en general, que por nuestro 
bien y dándonos cuenta de la im portancia 
que esto tiene, siem pre que pidáis un per­
miso y una vez concedido, no le disfruté;s 
ni salgáis de vuestra trinchera , sin que ese 
permiso vaya firmado y sellado por el Jefe 
o el Com andante del Sector.

Cuando os den el permiso colectivo pro­
curar acudir todos reunidos, para evitaros 
las m olestias que supone el que no os de­
jen pasar, al penetrar en la zona de V an­
guardia.

Todas estas m olestias no os las ocasiona­
mos por el gusto de m olestaros, al contra­
rio, van en vuestro beneficio, pues lo que 
tratam os de hacer es ev itar que elementos 
irresponsables e interesados en perjud icar 
nuestra lucha, aprovechen la tolerancia que 
con vosotros pudiéram os tener para lle­
var a cabo sus funestos planes.

Al estar en M adrid con perm iso, descon­
fiad siem pre de los am igos espontáneos 
que os brindan  una am istad, con el fin de 
en terarse de cosas que nadie debe saber, 
y tener en cuenta que al salir debemos ol­
v idar por com pleto todo cuanto hemos vis­
to y no saber más que vamos a M adrid a 
cum plir una misión, o a d isfru tar un p er­
miso que nos fue concedido.

Tam bién quiero deciros que cuando sal­
gáis de los parapetos y veáis las casas abier­
tas, no penetréis en ellas, a no ser que sea 
absolutam ente necesar'o, respetando todo 
lo que en e llas haya, pues a lo m ejor todo 
lo que a llí hay pertenece a un compañero 
nuestro, que está luchando como nosotros 
por la Causa, procurando, y esto debéis 
tenerlo muy en cuenta, no destrozar nada, 
sino al contrario, m irarlo  con cariño, pues 
eso que destrozáis servirá a todos cuando 
acabemos con los fascistas.

Compañeros, cuanto os digan en un pa­
rapeto los que en ellos prestan este servi­
cio de v igilancia, tom arlo como de un Com­
pañero, que está, como vosotros, cum plien­
do una misión, y debéis de acatar y cum ­
p lir lo que os digan, pues son compañeros 
vuestros que las O rganizaciones pusieron 
para realizarlo , y cuando exteripinemos al 
fascismo, los mismos que ahora cumplimos 
con este deber, si nuestra misión está cum­
plida, volveremos todos a nuestros oficios 
respectivos, pues somos, como vosotros, 
Obreros que defendemos la razón y la igual­
dad contra la esclavitud.

M adrid, 8 de febrero de 1937.
M anuel RICO

E S T U D IA  CON A FA N , Q U E LO 
Q U E T U  A PR EN D A S E N S E N A ­

RAS A T U S  H IJO S
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